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JUANJUAN
El mundo había llegado a un punto en que se ne-

cesitaba un cambio. Estaba en un declive deca-

dente sin fin y peligraba la perdurabilidad de la 

humanidad y en consecuencia, de la tierra.

Y Juan denunciaba la decadencia humana y cla-

maba por un cambio de sentido: Juan como un 

guardián de transición ante un umbral.

Hoy día: suena familiar, verdad? ¿No hemos es-

cuchado una y otra vez voces internas y también 

externas, voces juaninas que clamaban y recla-

maban lo mismo?¿ En el presente?  Ante la apatía 

de la realidad percibida, el mundo espiritual ac-

túa.... esta vez con una pandemia que nos invita a 

recorrer el camino interior “allanando sus sendas” 

para Aquel que desea morar y actuar en nosotros, 

Aquel que trae el reino de los cielos en nosotros. 

Esta pandemia le ha dado un respiro a la natura-

leza (los cielos azules de Lima en pleno invierno!), 

la fauna y flora respiran por el aire impoluto...la 

falta de gases emitidos por los automóviles, por 

los aviones, por las industrias. Las reacciones han 

sido muy diversas.  En muchos lugares, ante la 

falta de respuesta suficiente gubernamental por 

la emergencia sanitaria, se han movilizado perso-

nas en forma privada para ayudar con alimentos, 

con insumos, con lo necesario para asistir a los 

enfermos. La necesidad de sentirse “comunidad” 

humana, mundial. No es cuestión de que me salvo 

yo y el resto no. Yo me salvo si el otro también se 

salva. “El otro” no es sólo mi familia; es el vecino, el 

“otro”. La falta de apertura de templos ha trans-

formado a más de un hogar en templo interior. 

El alma busca alimento espiritual, necesita poder 

elevarse hacia lo espiritual. Sólo así podrá cumplir 

su rol de ser - humano. Esto es lo que reclamaba 

Juan. 

Estamos en una situación, nuevamente, de um-

bral. Un umbral recordatorio de lo que el alma ya 

sabe. Así no va más, no iba más. Con esta actitud 

materialista, egoísta, de anteponer la propia dicha, 

la propia comodidad, las propias “necesidades” 

ante las necesidades de los pueblos, de la tierra, 

de la fauna y flora, ha llevado al mundo a un caos, 

que no se resuelve con alguna que otra medida 

“caritativa” o paliativa. Es necesario un cambio 

profundo, en lo económico, en lo social. Muchas 

voces juaninas están haciéndose escuchar estos 

días. La pandemia, con su vida de confinamien-

to, con su reclusión, cual monasterio, ha sido una 

invitación de un cambio cualitativo en la manera 

de vivir hasta ahora. Es un descubrir  de los niños 

con sus padres ( y viceversa), de la vida hogareña, 

la vida meditativa, es un valorar lo que no tene-

mos ahora y antes dábamos por sobreentendi-

do, es un activar la fuerza de la oración y cómo 

llegar a aquellos que no podemos abrazar, en fin, 

valorar todo aquello más espiritual que material. 

Es un confiar en que, aquello que se incuba en el 

aislamiento, pueda ser realidad en el exterior.  Si 

estamos atentos a lo espiritual, veremos muchas 

señales de gran riqueza  que se manifiestan. Men-

sajes que hay que leer con los ojos del corazón. Es 

una situación mundial de umbral: cada uno tie-

ne su propio umbral. Cómo cada uno responde al 

llamado juanino de transformación, de cambio de 

sentido, determinará cómo será el orden mundial 

tras la pandemia.

Juan lo proclamó en aquel entonces. Sigue pro-

clamándolo como el precursor guía en nosotros 

que anhela que nuestro Yo sea con Cristo para la 

humanidad y toda la tierra. El reino de los cielos se 

había acercado entonces: el Cristo. Hoy Él puede 

hacer que el reino de los cielos sea si mora, actúa 

en nuestro Yo, si lo acogemos, en nosotros.

Emilia HosmannEmilia Hosmann

Sacerdote emérita de la Comunidad de Bs. As.

Desde el desierto Juan proclamaba: ¡Transformaos! El reino 

de los cielos se ha acercado! cumpliendo con la profecía de 

Isaías: voz del que clama en el desierto; ¡allanad sus sendas!
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En estos momentos en que todos hablan de la 

pandemia del coronavirus, nos puede surgir el 

sentimiento de que los virus son siempre organis-

mos nocivos. Pero eso no es así. Los virus como 

tanto otros microorganismos, forman parte de 

nuestra vida, y sin ellos no podríamos vivir. Sobre 

las bacterias el conocimiento es más profundo y 

difundido. Probablemente todos sabemos de la 

importancia de las bacterias en nuestro orga-

nismo. Sin la flora intestinal, no nos sería posible 

hacer la digestión. El conocimiento sobre los vi-

rus es mucho más reciente y solo en las últimas 

décadas se pudieron hacer investigaciones sobre 

ellos. En la naturaleza, los virus son los agentes de 

los procesos transgénicos, ellos tienen la posibi-

lidad de alterar el material genético de otro or-

ganismo. Por eso, los virus ejercieron y ejercen un 

papel fundamental en la evolución de las especies 

en la naturaleza y también en nuestra propia evo-

lución. Por ello, tanto las bacterias como los virus 

son ayudantes de nuestra vida. Es algo excepcio-

nal, cuando un virus se transforma en un agente 

causante de una enfermedad. 

Pero, cuando esto sucede, tenemos un sistema 

inmunológico que nos protege. Nuestro sistema 

inmunológico tiene la posibilidad de reconocer lo 

que forma parte de nosotros y que es saludable, y 

de reconocer aquello que no nos pertenece  y nos 

hace mal. Normalmente el sistema inmunológico 

tiene la posibilidad de defendernos contra los virus 

que provocan enfermedades. Y es un síntoma de 

debilidad de nuestro sistema inmunológico, cuan-

do no logramos protegernos y enfermamos. 

Así, cuando surge una epidemia como la actual, 

podemos hacernos dos preguntas:

-¿Por qué un virus se vuelve patógeno?

-¿Por qué tantas personas tienen su sistema in-

munológico debilitado?

En relación a la aparición del coronavirus, pode-

mos ser llevados a tomar conciencia de nuestra 

relación con los animales, pues es el reino de los 

animales donde surgen los virus patógenos. Es 

necesario mirar la manera en que tratamos a los 

animales en la producción de alimentos y otros 

derivados. La manera de tratarlos es tan terrible, 

que ya no se puede hablar de creación de anima-

les como antes, sino de un enorme proceso indus-

trial de producción de carne, leche, huevos, etc. El 

gran problema de esta realidad, es que no sólo 

producimos aquello que queremos obtener como 

productos, sino también las enfermedades que 

creamos. En el ámbito veterinario, es una eviden-

cia que el 70 % hasta el 80% de toda la producción 

de antibióticos, es destinada para impedir que los 

animales mueran en ese proceso industrial. Sola-

mente de un 20 a un 30% de los antibióticos pro-

ducidos en el mundo son destinados a los seres 

humanos.  

En el ámbito espiritual, hay una otra relación que 

no es tan evidente, pues la manera en que tra-

tamos a los animales, les produce un gran sufri-

miento. De este modo aparecen en el reino animal 

los virus que provocan en nosotros enfermeda-

des. Los sufrimientos que tenemos con la epide-

mia, están en un plato de la balanza, en el otro, 

están los sufrimientos que los seres humanos 

provocamos a los animales. En un ámbito moral 

podemos sentir una gran culpa delante de los ani-

males. Existe una tendencia en el mundo de crear 

un equilibrio entre el sufrimiento que provocamos  

y el sufrimiento que nos es provocado. Podemos 

 Puntos de vista espirituales para la  Puntos de vista espirituales para la 
comprensión de una epidemiacomprensión de una epidemia
RESUMEN DE LA CONFERENCIA DADA ONLINE EN ECOSOCIAL POR 
EL SACERDOTE JOÂO TORUNSKY EL 20 DE ABRIL DE 2020
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sentir esa necesidad de equilibrio como una forma 

de justicia. Sólo entonces puede surgir el impul-

so de cambiar nuestro comportamiento hacia los 

animales. 

La otra pregunta que nos podemos hacer es, ¿qué 

es lo los virus necesitan para sobrevivir, de qué se 

alimentan? Existe en el ámbito biológico una res-

puesta, pero no es lo que acá queremos ocupar-

nos. También nosotros, como seres humanos no 

sólo necesitamos una alimentación en el ámbito 

biológico, para desarrollarnos también necesita-

mos de un alimento anímico, de una atmósfera 

social adecuada. En ese sentido, nos podemos 

preguntar ¿de qué se alimentan los virus patóge-

nos, en el ámbito anímico? Ellos se alimentan del 

miedo, y se desarrollan en un ambiente de men-

tiras!! 

La pandemia del coronavirus, nos puede llevar a 

la consciencia la culpa que tenemos hacia los ani-

males, y de la atmósfera de mentira y miedo que 

creamos en nuestra sociedad. A corto plazo, ne-

cesitamos de un remedio que nos ayude a superar 

la enfermedad. A largo plazo, necesitamos dar un 

paso adelante en nuestro desarrollo moral. 

La pregunta de por qué existen tantas personas 

que están debilitadas en su sistema inmunológico 

y se enferman es¿ por la acción del coronavirus?  

El sistema inmunológico, es un reflejo de la indivi-

dualidad, del Yo de cada uno de nosotros, es lo que 

reconoce, en el ámbito metabólico, lo que somos y 

lo que no somos. Lo que debilita nuestro sistema 

inmunológico está muy investigado por la Salu-

togénesis:

- Alimentos que producen saciedad, pero que no 

nos nutren.

- Sueño perturbado, que impide revitalizarnos.

- Falta de movimientos saludables.

- La polución del agua y del aire.

- La polución sonora.

- La polución electromagnética!

- Stress.

- Sentimiento de inseguridad.

- Falta de confianza.

- Miedo.

- Falta de creatividad.

- El hábito de criticar todo y a todos de una forma 

destructiva.

- Pensamientos negativos.

- Resentimientos, heridas.

- Rencor.

- Odio.

- Un modo materialista de pensar y sentir.

La lista es grande y podría ampliarse mucho más. 

Pero la cualidad de aquello que nos debilita, se nos 

hace evidente. 

La epidemia del coronavirus nos puede llevar a 

preguntar ¿cómo está nuestra vida? la vida real 

de cada uno de nosotros.¿ Estamos viviendo de 

una manera que debilitamos nuestro sistema in-

munológico? ¿Qué podemos hacer para fortalecer 

nuestro sistema inmunológico? Para responder 

a esas preguntas es necesario solo mirar para lo 

opuesto de los que nos debilita. 

Lo que nos fortalece a nivel del cuerpo, es una ali-

mentación saludable, que realmente nos nutra, 

un sueño que nos eleve a lo espiritual y revitalice 

nuestras fuerzas vitales, movimientos del cuerpo 

que lo fortalezcan de modo saludable. 

Lo que nos fortalece a nivel anímico, son los sen-

timientos de gratitud, de confianza y de pensa-

mientos-sentimientos positivos. 

Lo que nos fortalece a nivel espiritual, son los 

pensamientos que superan la visión materialista, 

la posibilidad de encontrar un sentido a nuestra 

existencia, de reconocer lo espiritual en el mundo 

y en el prójimo y desarrollar la fuerza del Yo, asu-

miendo la responsabilidad por sus actos. 

Cuando hablamos de epidemia, hablamos de una 

enfermedad y pensamos que ella es causada por 

el coronavirus. Pero el virus, no causa la enfer-

medad, él apenas la provoca. La diferencia entre 

causar y provocar es muy importante. En el ámbi-

to anímico conocemos muy bien esa diferencia. Si 

alguien me provoca por su modo de hablar con-

migo, puede que reaccione yo con agresividad. La 
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provocación viene de afuera, de la persona que 

me provoca, pero el hecho de yo reaccionar con 

agresividad, no está determinado por la otra per-

sona, es algo determinado por mí. Y en el correr 

del tiempo es posible que se pueda aprender a 

no reaccionar con agresión a una provocación. El 

virus es una provocación, él provoca la enferme-

dad, pero si quedamos realmente enfermos o no, 

es una cuestión individual. La mayoría de las per-

sonas no se enferma. Entonces surge la pregunta 

¿ por qué me enfermo? ¿es posible aprender algo 

con la enfermedad? 

A nivel fisiológico el sistema inmunológico apren-

de con la enfermedad  y desarrolla una inmunidad. 

También de una enfermedad podemos aprender 

en un nivel anímico-espiritual. Esa es la gran dife-

rencia entre una enfermedad en los animales y en 

nosotros. En el reino animal, en la naturaleza, las 

enfermedades tienen un papel regulador. Cuando 

un animal salvaje se enferma, muere, no aprende 

nada con la enfermedad. Para nosotros son opor-

tunidades de aprender algo. (libro La Enfermedad 

como camino “) 

Existen dolencias comunes que acompañan la 

biografía de cada uno de nosotros. En la  infancia 

y en la juventud son, en general, las dolencias in-

fecciosas, que tienen como tarea ayudar al orga-

nismo a desarrollar el sistema inmunológico. Entre 

los 20 y 40 años de edad las dolencias psicosomá-

ticas son las más frecuentes, que acompañan los 

procesos de encontrarse a sí mismos, de encon-

trar la misión en la vida, de formar las relaciones 

con los otros. En ese período, las enfermedades 

tienen más la tarea de desarrollar, por así decir, 

un “sistema inmunológico anímico”. La posibilidad 

de reconocer quienes somos y de aceptarnos tal 

como nosotros somos. En la tercera edad, esta-

mos más sujetos las enfermedades crónicas. A 

pesar del sufrimiento que nos traen, ellas tienen la 

gran tarea de llevarnos a la experiencia existen-

cia de que tenemos un cuerpo que está murien-

do continuamente y que un día morirá, y también 

que nosotros no somos en realidad el cuerpo, sino 

seres espirituales, así se forma un “sistema inmu-

nológico espiritual”. 

Existen también las enfermedades inesperadas, 

que no están relacionadas con el desarrollo ge-

neral del ser humano, sino que nos llevan a un de-

sarrollo individual. Esas enfermedades están rela-

cionadas con el destino, con el karma de cada uno 

de nosotros. La pregunta, ¿porque enfermé y por 

qué yo? nos puede llevar a descubrir aquello que 

debo aprender en ese momento y cuál es la tarea 

de aprendizaje provocada por la enfermedad. 

En el caso de una pandemia, no se trata solo de 

una tarea de aprendizaje para el individuo que 

está enfermo, sino la posibilidad de despertar toda 

la humanidad a la tarea que tenemos en el ámbito 

global. Así, delante de la crisis del coronavirus, nos 

podemos preguntar, ¿qué tenemos que aprender 

en este momento como humanidad?- 

Muchas personas se están preguntando ¿que está 

por detrás de la pandemia? ¿quién está manipu-

lando y dirigiendo los acontecimientos sobre la 

humanidad? ¿son los políticos? ¿son grupos eco-

nómicos? ¿es el sistema financiero?  o ¿círculos 

ocultos con poderes mágicos? Es difícil saber. 

Existe con seguridad, algo que hace mucho tiem-

po viene rigiendo a la humanidad, es una determi-

nada forma de pensar! 

Desde el siglo 19, el modo de pensar materialis-

ta, mecánico, se impone en el mundo, un modo de 

pensar que mira al ser humano como una máqui-

na, y busca mecanizar todos los ámbitos de nues-

tra vida. Las consecuencias de este modo de pen-

sar, determinan cada vez más nuestro día a día. 

El modo en que pensamos, revela en un nivel espi-

ritual, a que señor estamos sirviendo. 

Albert Einstein dijo: “El  modo de pensar que creo 

un problema, jamás tendrá la posibilidad de re-

solverlo” 

La pandemia y el modo en que luchamos con ella, 

es apenas uno de los grandes problemas de la 

actualidad, Todos los problemas globales, gritan 
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para despertarnos. Para que cambiemos nuestro 

modo de pensar, debemos espiritualizar nuestro 

pensar, crear un pensar que reconozca lo espiri-

tual en el mundo en la naturaleza, en el ser hu-

mano.  

Esta ayuda la podemos recibir de la Antroposofía. 

Servir ese pensar, significa actuar para que noso-

tros y nuestra sociedad no seamos vistos y tra-

tados cómo máquinas, sino que seamos el lugar 

donde la cualidad humana se pueda desarrollar 

en libertad y responsabilidad. 

¿Cómo será nuestra vida después de la pandemia 

del coronavirus? 

Albert Einstein también dijo:” La mayor forma de 

locura es dejar todo como estaba en el pasado, 

y al mismo tiempo, tener la esperanza que en el 

futuro algo va a cambiar” 

La crisis actual nos obligó a hacer por el momento 

una pausa, es un espacio de tiempo valioso para 

preguntarnos cómo queremos vivir de aquí para 

adelante. Espero que podamos aprovechar la 

gran oportunidad de la pandemia, para cambiar 

algo en nuestras vidas, tanto en el ámbito perso-

na, como en el ámbito social.

Joâo F.TorunskyJoâo F.Torunsky

Sacerdote de la Comunidad de Sao Paulo

Rector para las comunidades de Sud América

CELEBRACIÓN DE CELEBRACIÓN DE 
LA ÉPOCA DE JUAN LA ÉPOCA DE JUAN 
EL BAUTISTAEL BAUTISTA
Recuerdo mi primera celebración de la época de 
Juan el Bautista; fue en un colegio de Pedagogia 
Waldorf, Luis Horacio Gómez: se hizo una hoguera, 
celebramos alrededor del fuego con lecturas de  
pensamientos dirigidos a Juan el Bautista. Año tras 
año, vivencié diferentes formas de celebración. Hoy,  
viviendo la situación mundial , en la cual no tenemos 
la libertad total de desplazarnos en el tiempo y lugar, 
me lleva a refl exionar: es  el momento de rescatar  las 
vivencias que han dejado huella en mi alma, que son 
el viático para mi camino interior.  De reconocer lo 
que he sembrado  en mi alma al estar presente en las 
diferentes fi estas cristianas, del año cristiano, desde 
hace más de 20 años me he dado el regalo de asisitir 
voluntariamente al Acto de Consagración del Hombre. 
(ACH). 
Si bien en la Comunidad de Cristianos el año cristiano 
inicia con la época de Adviento y fi naliza con la de 
Micael, entre una y otra época, celebramos  varias 
fi estas cristianas; la época de Juan el Bautista inicia 
después de Pentecostés, “el fuego transformador del 
Espíritu”. Al celebrar Juan Bautista , alrededor del 
fuego, ¿qué es lo que debemos ofrendar en nosotros, 
para que se eleve?, al igual que el fuego busca siempre 
elevarse, qué queda después de consumirse en el 
fuego: lo que ofrendamos? dónde está?
Y Pentecostés me responde: el fuego transformador 
es del Espíritu. Es el Espíritu en nosotros. En los 
evangelios que se leen en la época de Juan, cada 
domingo nos sumergen en el espíritu que hay en cada 
uno de nosotros, es un llamado a iniciar el camino 
con el Cristo, un llamado de  cambio de consciencia, 
en nuestra vida. Los evangelios  son un alimento, 
son un viático para nuestro camino interior. Las 
circunstancias actuales nos confrontan (físicamente 
no vamos al ACH, entonces qué debemos hacer?, 
cuál es nuestro actuar interior?) No yo en mí, sino 
Cristo en mí,  es la luz que nos ilumina para ampliar 
nuestro camino interior, en el momento que se va 
estrechando el espacio de ese yo egoísta, que está 
atiborrado, no dándonos oportunidad de reconocer 
nuestro ser interior, como dice el verso de Jorge Luis 
Borges….”quedará en pie cuando yo muera”. Pienso 
que nuestra tarea es reconocer y tomar riendas de 
las fuerzas vitales de nuestra alma (pensar, sentir y 
voluntad) , buscando nuestra paz interior, cultivando 
el silencio, la tranquilidad y la serenidad.

María Piedad RamírezMaría Piedad Ramírez

Miembro de la Comunidad de Cali,
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 El coronavirus El coronavirus
y las fuerzas de la salud y las fuerzas de la salud 
ENTREVISTA CON MICHAELA GLÖCKLERENTREVISTA CON MICHAELA GLÖCKLER

YAIR NIK: Saludos en nombre del campus A y del 

Freies Jugendseminar Stuttgart . Yo mismo asistí 

al Jugendseminar y ahora estoy trabajando para 

el campus A Stuttgart.

Te agradecemos que siempre aceptes nuestras 

invitaciones para visitarnos o hablarnos, como en 

nuestra conferencia anterior «bildungsART». Ac-

tualmente, nos encontramos en tiempos de mu-

cho cambio, y están teniendo lugar a un ritmo rá-

pido. Por eso nos parece importante poder hablar 

contigo nuevamente ahora. 

Hace tres semanas realizamos una entrevista. Sin 

embargo, la situación cambia constantemente y 

las circunstancias ahora son bastante diferentes. 

Nos preguntamos: «¿qué está pasando actual-

mente con nosotros?, ¿por qué nos sorprende tan-

to este virus, individualmente y como sociedad, y 

por qué estamos reaccionando de tal manera sin 

precedentes?»

MICHAELA: Puedo entender muy bien tu pregun-

ta. Porque, por un lado, ya estamos familiarizados 

con los virus de la gripe, que se repiten cada año. 

Y podemos preguntarnos «¿qué hace que la pan-

demia del coronavirus [COVID-19] sea tan única?». 

Conocemos las cepas virales desde la década de 

1960. Su detección requirió microscopios electró-

nicos de muy alta gama, pero mientras tanto, la 

investigación del virus ha hecho enormes avan-

ces. Y sabemos que los coronavirus son toda una 

familia o grupo de virus. Hasta ahora, el virus del 

SARS se había vuelto particularmente conocido 

e incluso en aquel entonces [2003] todos tenían 

miedo, dado que también es una infección res-

piratoria aguda, de que tomara formas similares 

a las que estamos experimentando actualmente 

con el coronavirus [COVID-19]. Esto era lo que te-

míamos durante la epidemia del SARS. Sin em-

bargo, esto no ocurrió en aquel momento. Lo cual 

también es bastante interesante. 

En cualquier caso, la razón por la que estamos 

experimentando una situación tan única ahora 

se debe a una complicación. Ahora vuelve a ser 

como en aquel entonces: la mayoría de las perso-

nas que se infectan ni siquiera lo saben, mientras 

que otros tienen síntomas leves de gripe. Y luego 

hay un cierto número de personas del grupo de 

alto riesgo, pero también otros casos individua-

les, que desarrollan una infección pulmonar muy 

peligrosa.

Es muy peligroso, porque el fino tejido conectivo 

entre los alvéolos se hincha e inflama, y esto res-

tringe la capacidad respiratoria, de manera que la 

persona sienta que se está sofocando debido a la 

falta de aire. Por supuesto, esto también crea pá-

nico. Incluso la concepción que la gente tiene aho-

ra: «podría entrar en pánico debido a la falta de 

aire… podría asfixiarme» asusta a mucha gente. Es 

por eso que puedo entender muy bien por qué, en 

todo el mundo, hay una reacción de pánico y toda 

la interacción social se está restringiendo.

Por otro lado, se sabe que solo podemos hacer 

frente al virus por medio de la llamada «inmuni-

dad de rebaño», en la que una gran mayoría de 

personas son infectadas por el virus sin enfermar-

se y así adquieren inmunidad —los humanos como 

rebaño, por así decirlo, necesitaríamos adquirir in-

munidad—, y por medio de una vacuna específica, 

con la que hasta ahora no contamos.

Es así que espero que, tan pronto como la pro-

pagación del virus disminuya, confiemos en la in-

munidad colectiva y pongamos en marcha la vida 

social pública y la economía, mientras que, por 

otro lado, intentemos —lo que hemos comenzado a 
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hacer en todo el mundo en las últimas semanas— 

poner dinero en atención médica de emergencia y 

todo lo relacionado a ella, en lugar de subsidiar la 

economía.

Y: Por supuesto. Creo que todo se trata de prio-

ridades. Esta vez es una situación única, porque, 

aunque ciertamente tenemos miedo y estamos 

en pánico, estamos sobre todo obligados a tener 

un sentido de solidaridad con nuestros prójimos, 

especialmente con el grupo de alto riesgo.

M: Sí, pero podríamos proteger al grupo de alto 

riesgo de manera específica. Adquirir inmunidad 

colectiva no significa infectar al grupo de alto 

riesgo. Por el contrario. El grupo de alto riesgo de-

bería estar a muy buen resguardo. Sin embargo, 

las llamadas «personas sanas» que no pertenecen 

al grupo de alto riesgo, deben volver al trabajo e 

interactuar, y por lo tanto, con síntomas leves o sin 

síntomas, se inmunizan contra el virus.

Por si un cierto porcentaje —70 a 80%— de la po-

blación ha sido inmunizada, protegería al resto 

de la población. Y si las personas que han adqui-

rido inmunidad interactúan con el grupo de alto 

riesgo, ya no es peligroso. Esto es, por así decir-

lo, una forma diferente de pensar, una estrategia 

diferente. Y me parece muy importante, porque 

particularmente las personas mayores, personas 

solitarias o enfermas que están en el hospital o en 

un asilo —si es que ya no pueden recibir visitas— 

también morirán, sufrirán o desarrollarán depre-

sión. Debemos ser increíblemente cuidadosos al 

considerar cuántas personas, especialmente las 

personas de edad avanzada, se ven perjudica-

das enormemente por la prohibición de las visitas, 

con el objetivo de quizás salvar a unos cuantos. 

Veo problemas éticos masivos que surgen como 

consecuencia de las prohibiciones de visitas. Por 

eso defiendo proteger a los grupos de alto riesgo, 

apoyar de manera intensiva la atención médica; 

no debemos ahorrar costos en atención médica. Y, 

de lo contrario, permitir que los jóvenes que tienen 

un buen sistema inmunitario se inmunicen.

Y: ¿Por medio de las relaciones sociales en el día 

a día? 

M: Al estar juntos, trabajando, socializando, par-

ticipando de la vida cultural, asistiendo a eventos, 

bailando, etc. ¡Sí, precisamente!

Y: Muchos de nosotros nos preguntamos sobre el 

significado, desde un punto de vista espiritual, del 

hecho de que la COVID-19 sea una enfermedad 

que afecta los pulmones y que sea una pandemia.

M: Bueno, el pulmón es un órgano maravilloso que 

nos conecta con toda la atmósfera de la tierra. Es 

el órgano más social y comunicativo que tenemos. 

Por ejemplo, cuando las personas están juntas en 

una habitación, respiran mutuamente el aire que 

el otro acaba de exhalar. Raramente nos hacemos 

conscientes de esto. Por el aire no solo estamos 

conectados con nuestros semejantes y con toda 

la humanidad, sino que también estamos conec-

tados con todas nuestras faltas, en relación a la 

contaminación ambiental.

No debemos olvidar que la mayoría de las com-

plicaciones pulmonares han surgido en las metró-

polis más contaminadas, no en el campo. Estamos 

arruinando el aire que respiramos y no debería 

sorprendernos que el pulmón sea cada vez me-

nos capaz de hacer frente al mal aire que estamos 

produciendo. Lo que intento decir es que, si el pul-

món se enfrenta cada vez más a la contamina-

ción del aire, producida por nuestro estilo de vida 

industrial, llega un momento en que el pulmón ya 

no le puede hacer frente. En este punto, el pulmón 

se vuelve más susceptible. Y ciertamente veo una 

correlación. Aunque hemos hecho mucho para 

mejorar el aire en las últimas décadas en todo el 

mundo, es totalmente insuficiente.

Además, el aire que respiramos no solo tiene un 

aspecto físico. Experimentamos, a través del ha-

bla, la música, la luz, todo lo que el aire nos brinda. 

La luz del sol solo es visible debido a la atmósfera. 

El aire hace visible la luz. Y el aire es vitalmente 

esencial para la vida, y el aire transporta el habla, 

la música y todo tipo de cosas maravillosas. Pero 

también transporta los sonidos de los animales —

los sonidos de tormento que provienen de nuestra 
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tormentosa industria ganadera—. Esto también se 

transporta en el aire y lo absorbemos a través de 

nuestra respiración —el sufrimiento de los anima-

les.

También encuentro que hay un vínculo entre cómo 

tratamos a los animales y el hecho de que los vi-

rus que son más frecuentes en el reino animal han 

desarrollado la capacidad saltarse las barreras de 

las especies. Cada vez con más frecuencia nos en-

frentamos al hecho de que los virus pueden cruzar 

la frontera entre animales y humanos… para lla-

mar nuestra atención sobre el reino animal —¡no 

puedo decirlo de otra manera! Vivimos y respira-

mos con los animales en el mismo entorno natural 

compartido, y aun así los tratamos de una manera 

tan indigna que no podríamos hacerlo peor, con 

solo unas pocas loables excepciones.

Y: Pertenecemos al mismo ecosistema.

M: Sí.

Y: Y ahora tengo otra pregunta que me llegó es-

pontáneamente: digamos que pertenezco al gru-

po de alto riesgo, ¿qué puedo hacer para aumen-

tar mi resistencia a este nuevo virus del que hasta 

ahora sabemos tan poco?

M: Bueno, si pensamos en la línea de la medicina 

integrativa, hay diferentes niveles que podemos 

considerar: 

En primer lugar, el nivel físico, que ahora se ejer-

ce en todo el mundo. Llamamos a estas medidas 

preventivas «profilaxis de exposición» —esto inclu-

ye al distanciamiento social—. Básicamente, signi-

fica que uno se expone al virus lo menos posible. 

Por ejemplo, al usar una mascarilla al interactuar 

con personas del grupo de alto riesgo, como en 

los hospitales. Es decir, se pueden tomar ciertas 

medidas físicas, por medio de la evitación; sin em-

bargo, lo más importante es observar qué facto-

res se tienen en cuenta cuando se trata de forta-

lecer el sistema inmune en general. Y aquí, antes 

que nada, es muy esencial dormir lo suficiente, 

pero también una dieta saludable y un buen equi-

librio vida-trabajo, que incluye obtener suficiente 

movimiento físico. Se ha demostrado que incluso 

media hora de deliberadamente caminar a paso 

ligero al aire libre estimula inmediatamente el 

sistema inmune. Caminando alegremente… ¡no a 

hurtadillas! No debemos permitirnos subestimar 

estas actividades completamente cotidianas:dor-

mir, comer, moverse. 

Luego, también hay algunos muy buenos ejerci-

cios de Euritmia. La Euritmia es muy beneficiosa 

para aquellos que están familiarizados con ella. 

Ya hay también videoclips sobre cómo aprender 

ciertos ejercicios de Euritmia que pueden ser de 

ayuda. Entonces, lo más importante es que debe-

mos construir resistencia en el nivel astral.

Y: Lo psicosomático.

M: Psico-neuro-inmunológico. Desde la década de 

1970, está bien demostrado que nuestro sistema 

inmune reacciona de positivamente a los buenos 

sentimientos, tales como alegría, devoción, humor, 

agradecimiento. Los sentimientos positivos en las 

relaciones humanas tienen un efecto estimulante 

inmediato sobre el sistema inmune, mientras que 

el miedo y la depresión afectan el sistema inmu-

ne, al igual que el odio y los sentimientos negati-

vos. Sin embargo, una cosa más muy importante 

me vino a la mente, con respecto al nivel físico de 

desarrollar resistencia a un virus: un buen trata-

miento de la fiebre, «manejo de la fiebre», que a 

menudo se ignora cuando las personas contraen 

la gripe.

Esto no solo se refiere a la prevención, como pre-

guntaste, sino que se refiere ya al tratamiento. 

De suma importancia en el tratamiento de in-

fecciones virales, es que los síntomas de la fiebre 

se manejen correctamente. Porque la fiebre es la 

única arma del cuerpo para matar al virus. Pero 

mucha gente no sabe esto. Y los medicamentos y 

antibióticos para bajar la fiebre suprimen esta re-

acción inmunológica natural del cuerpo, dañando 

así el sistema inmune.

Y: Por ejemplo, ¿ibuprofeno?

M: Sí, por ejemplo. Ahora, hay evidencia de que 

uno debe sustituir el ibuprofeno con otros produc-

tos, porque se ha demostrado que es dañino, pero 

la cosa es que ninguno de estos otros productos 

es bueno tampoco. Y como médico ¡solo reco-

mendaría el uso de tales productos si el cuerpo no 

puede controlar la fiebre! De lo contrario, uno debe 
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usar medios físicos para practicar el buen manejo 

de la fiebre.

Y: Súper.

M: Pero hay un punto más importante con res-

pecto a la prevención, en el nivel del alma. Algunas 

personas preguntan: «bueno, ¿cómo puedo gene-

rar sentimientos positivos ahora mientras estoy 

sentado solo en casa?» Uno puede rezar y medi-

tar. De ahí surge la devoción, y esas cosas nos po-

nen de buen humor. Podemos encender una vela. 

Podemos leer algo que nos conecta con la espi-

ritualidad, con nuestra noción de Dios, con seres 

superiores, con pensamientos eternos, o de seres 

queridos que han fallecido. Porque, aunque no po-

demos ver pensamientos con nuestros ojos, son 

precisamente nuestros puentes invisibles hacia el 

mundo espiritual. 

Y: Y para renovar una conexión con el reino de 

nuestros pensamientos. Me parece muy impor-

tante. Y quizás, a través de la meditación y una 

conexión con el mundo espiritual, uno puede reci-

bir algo del mundo espiritual durante estos tiem-

pos que ayudará a descubrir nuevas oportunida-

des en el mundo… Lo que me lleva a mi siguiente 

pregunta: ¿cómo nos afectará esta crisis? No solo 

respecto a las consecuencias externas, sino tam-

bién respecto a las nuevas oportunidades que 

puedan surgir.

M: Bueno, espero mucho, al igual que muchas 

otras personas, que cuando todo esto termine, 

no creamos que nuestro estilo de vida anterior al 

coronavirus fue excelente y que ahora podemos 

continuar de la misma manera. Sinceramente es-

pero que económicamente, en la forma en que 

hacemos negocios, y ecológicamente, en la forma 

en que tratamos la naturaleza, algo cambie. Es-

pero que no volvamos a la situación de antes. Ese 

es en realidad mi mayor deseo. 

Y a pesar de que muchas cosas ahora funcionan 

digitalmente y, debido al aislamiento, la digitaliza-

ción ha ganado un gran impulso, es muy impor-

tante que dejemos claro que la tecnología digital 

no es saludable para el desarrollo neurológico de 

niños, niñas y adolescentes. Necesitan pasar sus 

años de desarrollo en el mundo real antes de que 

se acostumbren al virtual. Y estoy muy activa-

mente involucrada en esta área , porque la capa-

cidad de pensar independientemente requiere 16 

años de desarrollo cerebral saludable. De hecho, el 

lóbulo frontal necesita de 15 a 16 años para desa-

rrollarse hasta el punto en que uno posea la capa-

cidad de autocontrol y pensamiento independien-

te. Para no perder de vista esto, tendremos que 

pensar cuidadosamente y prestar mucha atención 

cuando finalice el confinamiento actual. No debe-

mos permitirnos suponer: «ya no necesitamos de 

muchas de las cosas del mundo real, ahora pode-

mos inducir a los niños y jóvenes directamente al 

mundo en línea». Eso sería muy malo. 

Y por último pero no menos importante, en nom-

bre de la gestión de la pandemia, actualmente se 

está probando el avance hacia una vigilancia total 

—esto es un hecho— hasta el punto de un toque de 

queda y monitoreo a través de nuestros teléfo-

nos móviles. Ya sea que ocurra de forma anónima 

o no, todos conocen el significado de dicha afir-

mación. Debemos estar muy atentos a nuestros 

valores de libertad y democráticos, para que, con 

esta pandemia, no se vayan por el desagüe. 

Sin querer avivar el miedo, hay una cosa que de-

seo enfatizar. Es algo que Joseph Weizenbaum, 

quien ayudó a construir prácticamente toda la in-

dustria informática en los Estados Unidos, y quién 

jugó un papel fundamental en el desarrollo de las 

computadoras, dijo en 1984, en el año Orwell, en 

una entrevista en Alemania. Está impreso en un 

pequeño libro que sigue siendo muy relevante hoy, 

titulado Kurs auf den Eisberg  e incluso en 1984, 

el entrevistador pregunta si la informatización y 

la digitalización son o no un gran facilitador del 

Estado vigilante, el Estado orwelliano. Y Weizen-

baum responde: «Por supuesto que lo es. Hemos 

estado trabajando sistemáticamente para lograr 

este objetivo, ya que únicamente con la com-

putadora es posible la vigilancia total». Entonces 

Weizenbaum dice: «pero —y este es el gran pero— 

debemos darnos cuenta de que la humanidad ha 

logrado crear los Estados vigilantes más atroces 

incluso sin una computadora». Él dice que no esta-

ría preocupado por el futuro de las computadoras 

y del Estado vigilante, si los humanos tuvieran una 
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moralidad suficiente. Porque entonces podrían 

emplear la tecnología de una buena manera y 

usarla para defender los valores democráticos. 

Weizenbaum dice muy sucintamente: «La terrible 

forma del Estado vigilante por computadora será 

principalmente una consecuencia de seres hu-

manos que ya no deseen defender sus libertades 

y ya no se interesen por su libertad».

Y creo que este es el punto más importante para 

los tiempos posteriores al coronavirus, que re-

flexionemos sobre nuestros valores fundamen-

tales de libertad y dignidad, que apliquemos el 

Estado vigilante de una buena manera, y que solo 

lo empleemos para la seguridad y protección de 

la población —y no para expandir el poder y la au-

toridad del gobierno—. 

Y: Sí, que nos convirtamos en personas respon-

sables. La tecnología y la digitalización a veces 

nos pueden llevar a ser menos responsables; el 

aislamiento también tiene tales efectos. Y por 

parte del Estado, tampoco existe el sentimien-

to adecuado de responsabilidad hacia los seres 

humanos y hacia sus ciudadanos, sino solamen-

te un puro deseo de poder. Estoy totalmente de 

acuerdo. Y es un placer escuchar tus pensamien-

tos sobre estos temas. Michaela, agradecemos 

mucho tu tiempo. ¿Quizás tenga algunas pala-

bras de despedida para nosotros en el campusA 

y para aquellos que nos oyen?

M: Sí, por supuesto, les deseo todo lo mejor para 

los tiempos que vendrán después del coronavi-

rus. Yo mismo pertenezco al grupo de alto riesgo. 

Mi tiempo de vida es limitado. Entonces, natural-

mente, pienso principalmente en los jóvenes, y 

siempre me alegra hacer lo que pueda para alen-

tarlos para comprometerse en sus desafíos futu-

ros. Se necesita a cada persona que tenga una 

postura erguida y para quien la verdad, el amor y 

la libertad sean valores humanos esenciales.

Y: ¡Maravilloso! ¡Muchas gracias, Michaela!

M: ¡Con mucho gusto! ¡Adiós!

 Yair Nik Atala Ríos | Koordinationsbüro Yair Nik Atala Ríos | Koordinationsbüro

Ex alumno Colegio Waldorf Lima Perú

Zur Uhlandshöhe 10 | D 70188 Stuttgart 
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 AFINADOS Y A TIEMPO AFINADOS Y A TIEMPO
Hoy Telma me pregunto si querría escribir algo sobre 
el Campamento de Niños para Comunidándonos. Ha-
biéndole respondido que sí no tuve más opción que 
sentarme en mi escritorio y cerrar los ojos en busca 
de mi voz. Sin embargo, en ese instante una incomo-
didad poderosa atravesó todos mis cuerpos. Al cerrar 
los ojos de pronto escuché lo desafi nado y a destiem-
po que estaba mi instrumento en medio de la delica-
da armonía que orquestan el rumbo grave y preciso 
de las estrellas con la aguda melodía del brote que se 
abre. Y entonces me dolió saberme responsable de un 
violín desafi nado. Enseguida respiré hondo, me senté 
más derecho y todavía algo inquieto y nervioso co-
mencé a tratar de ajustar un poco las clavijas de mi 
ánimo. De a poco me fui calmando y una vez tranquilo 
sonreí. Sonreí porque la imagen que emergió desde 
el recuerdo para socorrerme en la inquietud fue jus-
tamente la imagen de los niños cantando durante la 
reunión de la noche en La Choza.

De todas las bondades que dona el campamento hoy 
quisiera resaltar brevemente una que tiene que ver 
con el proceso descripto el párrafo anterior: El cam-
pamento les ofrece a los niños, y en verdad no sólo a 
los niños sino también a un grupo para nada pequeño 
de veinte jóvenes, la posibilidad de estar por lo menos 
dos semanas en un entorno afi nado y a tiempo.Y ésta 
es una experiencia invalorable que se graba en alma 
de los niños y de los jóvenes y allí permanece latente 
como ejemplo de coherencia. Un campamento vivido 
es, luego un oasis de sanidad vívido en el recuerdo.

En este entorno pleno de actividades con sentido y 
consumadas con amor que fertiliza la memoria, la 
celebración del Acto Dominical cobra otra dimen-
sión. Un ex compañero del seminario, actualmente ya 
consagrado, me contó que, en uno de los momentos 
más duros de su vida, estando al borde del suicidio, de 
pronto se le presentaron las palabras del culto para 
los niños y cambiaron drásticamente el rumbo de su 
biografía. Hoy en día son pocas las familias que se 
acercan los domingos con sus hijos al Acto Dominical 
y así son muchos los niños que quedan excluidos de la 
posibilidad de escuchar sus palabras plenas de amor. 
No obstante, allí está el campamento para compensar 
otra desafi nación de la vida ordinaria. Pues es gracias 
a que el campamento las afi na  y las dispone a la es-
cucha que muchos niños y adultos supieron, saben y 
sabrán que el Espíritu de Dios estará con ellos cuando 
ellos lo busquen.

Nahuel Di Stefano VillalbaNahuel Di Stefano Villalba
1 año practicante de la Comunidad en Bs. As.

1 año estudiante en el Seminario para sacerdotes en 

Stuttgartó en campamentos y encuentros de jóvenes y 

niños de la Comunidad en diferentes países.

Actualmente estudia filosofía en Córdoba 
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Cuantas veces creemos que tenemos fe, sin em-

bargo, nos cuesta tanto actuar con ella, ¿no será 

por eso por lo que tan pocos hemos sido testigos 

de milagros? O será que nuestra Fe es tan poca 

que no reconocemos los milagros que día a día 

nos rodean.

La Fe no puede medirse, aunque sea pequeña 

tiene la fuerza suficiente para producir grandes 

cambios, y es tan fuerte como para romper es-

tructuras a las que nos aferramos.

¡Yo tengo fe!¡Yo tengo fe!
Aunque parezca una vieja canción 

de Palito Ortega, se ha conver-

tido en una frase tan poco 

usada entre nosotros, pa-

rece que hasta nos die-

ra vergüenza declararlo. 

Es cierto que la Fe pue-

de nutrirse escuchando 

y practicando la palabra 

de Dios, pero en mi caso la 

Fe con toda su fuerza llegó 

ante la mirada de un pequeño, 

desnutrido y maltratado caballo 

que llegó a mi vida hace 6 meses.

No voy a contar su historia completa, aunque 

sea para llenar un libro. Hace 6 meses, yo, una 

persona que siempre se creyó limitada econó-

micamente como para ser dueña de un caballo, 

decidí no pensar y aceptarlo aún sin conocer-

lo. Grande fue la sorpresa al encontrarme con 

un animal que no podía caminar, deshidratado, 

piel y huesos, con una pata y dos costillas que-

bradas, pero con una mirada tan llena de vida 

que solamente al mirarme me mostro la enor-

me fuerza que lo impulsaba a seguir viviendo. 

¿Acaso la presencia de Dios se puede revelar en ¿Acaso la presencia de Dios se puede revelar en 

sólo una mirada?sólo una mirada?

Este animal descartado durante 10 años por to-

dos, llegó a mi vida y la transformó por completo. 

¿O tal vez fue la Fe para salir adelante la que nos 

transformó a ambos?

Con el tiempo pude rastrear gran parte de su his-

toria, y conocer que este magnífico animal que 

me acompaña era un caballo peruano pura san-

gre de gran estirpe y con varios premios, pero que 

la vida lo puso ante situaciones límites.

Puedo asegurar que él llegó a mi vida para en-

señarme a tener Fe, que puedo lograr cosas que 

nunca pensé que lograría, y a tener pa-

ciencia con todas las que aún no 

pude lograr. Todos los días 

cuando me descubro fla-

queando, pensando que 

no voy a poder, que yo 

sola todo no puedo, voy a 

verlo y él levanta su ca-

beza orgulloso a pesar 

de arrastrar su pata. Y 

ahí me doy cuenta de que 

no estoy sola, no por su 

compañía, sino que, al verlo, 

recuerdo todo su camino y la 

presencia de Dios que está en él y 

conmigo, él está presente en cada uno 

de los animales de mi granja y está presente en 

mí.

Por eso yo declaro en este instante que ¡Yo tengo 

fe!, de que todo lo que estamos pasando, termi-

nará de pasar, de que cada día debemos afron-

tarlo y vivirlo.

No es la vida la que nos trata mal, es nuestra falta 

de fe.

Marcela PloetzMarcela Ploetz

marcela.ploetz@gmail.com

Miembro de la Comunidad de Cristianos

Traslasierra, Córdoba

 ¡Yo tengo fe! ¡Yo tengo fe!
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 É Época depoca de 
Crisis vs. OportunidadCrisis vs. Oportunidad

La crisis de la pandemia en todos los países ha 

permitido visualizar las profundas crisis del ser 

humano. 

La pandemia de este virus ha sacado a la luz el 

desequilibrio interno del hombre en su relación 

consigo mismo, la sociedad, la naturaleza y el 

mundo.

Ecuador ha atravesado situaciones muy comple-

jas como parte del problema global por la pan-

demia del coronavirus. La crisis ha visibilizado la 

precaria situación de la salud en el país, tanto en 

su población como en el sistema de salud y sus 

instituciones. 

La estrategia desarrollada por el gobierno y el sis-

tema de salud ha sido una estrategia bélica, en 

la lucha contra el virus como único agente des-

encadenante de la  enfermedad. En consecuencia, 

la infraestructura hospitalaria estatal colapsó y 

la población afectada sigue sufriendo las fatales 

consecuencias.  

El Gobierno dispuso estrictas medidas obligato-

rias de aislamiento social que se cumplieron por 

la mayoría de la población durante 11 semanas. 

Luego siguieron nuevas disposiciones de distan-

ciamiento social con restricciones, durante la cual 

la mayoría de la población que es de escasos re-

cursos económicos y que vive de su trabajo día a 

día ha salido a las calles en su urgente necesidad 

de obtener el sustento cotidiano.

Las complejas consecuencias económicas, socia-

les y para la salud física y mental de los humanos 

están aún por evaluar.

Las consecuencias a futuro son negativas si la ve-

mos desde una visión reduccionista centrada ex-

clusivamente en el plano material.

Sólo si ampliamos esta visión de manera integral 

multidimensional y espiritual podemos tener otra 

perspectiva.

Necesitamos ampliar la comprensión de la pan-

demia y la enfermedad para llegar a la perspec-

tiva que este confinamiento ha sido también una 

oportunidad.

¿Qué nuevos aprendizajes y oportunidades hemos 

logrado del “Confinamiento”?

Oportunidad de construir las familias, enfrentan-

do el día a día de una manera totalmente nueva: 

hacer de la casa con la familia todo el día juntos, 

un oasis.

Oportunidad de generar autoconsciencia, de en-

frentarnos a nuestras oscuridades y buscar lo 

esencial espiritual.

La oportunidad de comunicarnos con grupos por 

otros medios pues la distancia social obligatoria 

ha despertado un fuerte impulso de desarrollar 

comunidades. 

Oportunidad de entender que nadie se salva sólo 

a sí mismo y que el esfuerzo de todos juntos salva 

a la comunidad y a la humanidad.

Oportunidad de trabajar con más dedicación en 

nuestra identidad espiritual autoconsciente y au-

tónoma.

Oportunidad de conocer y encontrar a Cristo 

nuestro Verdadero Yo Soy, sanación de cuerpos y 

almas desfallecientes, que equilibra nuestras re-

laciones físicas, anímicas y espirituales.

¿Qué agradecemos de esta época

Gratitud por nuestra propia vida, por nuestro pró-

jimo, país, mundo y universo.

Gratitud por las bendiciones y milagros cotidianos. 

Gratitud por disponer de este tiempo para fortale-

cer el Ser, no sólo el tener.

Gratitud por ser parte de una comunidad de Reno-

vación cristiana que nos ha acompañado a transi-

tar la pandemia junto al camino cristiano anual de 

la Pascua de Resurrección, Ascensión y Pentecos-

tés con una envoltura anímico- espiritual.



14 COMUNIDANDONOS - Epoca de Juan

Gratitud a la divinidad porque existe la posibilidad 

de un segundo nacimiento espiritual que viene a 

nosotros desde del espíritu, para buscarlo en li-

bertad y autoconciencia.

Amor y gratitud infinitos a Cristo que se encuentra 

presente aquí y ahora hasta el fin de los tiempos, 

acompañándonos amorosamente a toda la hu-

manidad en caminos, sufrimientos y salvación.

¿Qué podemos llevar al mundo como fruto?

Ahora es el momento de ofrecer ampliamente a 

la humanidad la posibilidad que se beneficie de 

la Pedagogía Waldorf, Medicina Antroposófica, 

Agricultura Biodinámica, Terapias y tantas otras 

aplicaciones crísticas de la Antroposofía.

Es el momento de difundir al mundo el Movimien-

to de Renovación religiosa.

Ofrecer nuevas formas de interacción sanas como 

la Salutogénesis orientada hacia la generación de 

una salud integral duradera y resiliente.

Y ofrecernos a nosotros mismos como fruto del 

Amor y Servicio de Cristo hacia la Humanidad.

Maritza Leiva - EcuadorMaritza Leiva - Ecuador

Abre paso la luz, se acercó y nos 

llegó la vida misma.

San Juan hoy, caminando 

entre nosotros abre una puerta, 

impensada, desconocida.

Nueva.

En el umbral, sobran palabras

En el silencio, susurra Cristo

Sobran palabras, qué decir,

en el espacio, en la luz, en 

el calor, ahí en la puerta del 

corazón, Cristo

Patricia RuizPatricia Ruiz
Miembro de la Comunidad de Cristianos

Integrante del equipo terapéutico 
de la Comunidad Waldorf Sol de Oro

 San Juan, como iniciador
ABRIÓ CAMINOS A LA HUMANIDAD A LA VIVENCIA DE CRISTO
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 Impulsos antroposófi cos Impulsos antroposófi cos 
del Comahuedel Comahue
Me da mucha alegría contarles que en la región 

norpatagónica del Comahue, dentro de la que se 

encuentra nuestra Comunidad, nació un nuevo 

grupo de trabajo, que reúne a todos los impulsos 

del Alto Valle unidos por la Antroposofía. En apro-

ximadamente 50 kilómetros a la redonda, crecen 

con perseverancia y entusiasmo:

1. La comunidad de Cristianos

2. Seminario Pedagógico Waldorf de Comahue

3. Janus - Chacra Biondinámica

4. AABDA Asociación para la Agricultura Bioló-

gico-dinámica de Argentina – Regional Pata-

gonia Norte

5. Escuela Wadorf Micael

6. Escuela Waldorf Valle del Sol

7. Formación en pedagogía curativa

8. AMADA, Espacio de juegos (Maternal)

9. El Ciruelo (Maternal)

10. La casa de Maggie (Maternal)

11. El Arrullo (Maternal)

12. La Aldea (impulso de vida en comunidad)

13. Cooperativa de maestros Valle del Sol

14. Amigos de la Euritmia

15. Cooperativa confluencias (de servicios antro-

posóficos)

16. Trabajo biográfico

17. Redes (impulsos waldorf)

18. Y el más nuevito: BANCA ETICA, con una pri-

mera reunión inaugural el 4 de marzo de 2020 

en la Comunidad de Cristianos.

En total 18 Impulsos.  Ya hemos realizado cuatro 

reuniones con frecuencia bimensual, y, siempre y 

cuando las circunstancias así lo permitan, conti-

nuaremos con ese ritmo.

¡En lo personal, creo que es casi un milagro lo que 

se está produciendo en nuestra región! Siento que 

el grupo se consolida. Buscamos formas dinámi-

cas para las reuniones, con anfitrión rotativo.

Esperamos que de este impulso surja un verda-

dero intercambio y enriquecimiento espiritual ya 

que, aunque se trata de impulsos muy diferentes, 

todos somos ramas de un mismo árbol. Y también 

rogamos para que este impulso se replique en 

otros puntos- de Sudamérica y el mundo- donde 

quiere enraizar la Antroposofía como camino crís-

tico de conocimiento. 

En este momento evolutivo de la humanidad en 

que las fuerzas opositoras nos acechan cada vez 

con más recursos, es cuando debemos fortalecer-

nos cada vez más en el trabajo espiritual, desde 

el lugar que hayamos elegido, el culto, los sacra-

mentos, la oración, la meditación, euritmia, grupos 

de estudio etc.

¡Abrazo fraterno!

 Armando Izzi Armando Izzi

 Arizzi23@yahoo.com.ar

Miembro de la Comunidad de Cristianos 

Plottier, Neuquén, Argentina
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 Yohanan Yohanan 

Su nombre original, en nuestra actual escritura, 

sería Yohanan.

Yohanan, fue hijo de un matrimonio de ancianos, 

Elizabeth y Zacarías. El Arcángel Gabriel, en el 

templo de Jerusalén, anunció a su padre, un sa-

cerdote levita, el milagro de su nacimiento. Sus 

padres ya eran bastante mayores cuando Yoha-

nan vino al mundo, sabían por lo tanto que no 

lograrían educar al niño hasta que se convirtiera 

en adulto, por este motivo enviaron al joven Yo-

hanan, de aproximadamente 12 años, a vivir con 

un grupo de monjes que vivían en cuevas natu-

rales en el desierto de Judea, conocidos por el 

nombre de esenios.

Yohanan sintió mucho la separación de sus pa-

dres, pero sabía que la decisión había sido co-

rrecta, pues poco tiempo después de convivir 

con los monjes esenios, Elizabeth y Zacarías fa-

llecerían.

La vida en el desierto fue dura, todos se levan-

taban antes que saliera el sol, hacían sus oracio-

nes y cantaban los salmos. Luego, los líderes de 

la comunidad indicaban a cada uno la tarea que 

debería realizar aquel día: abastecer con agua de 

lluvia que era recogida en cisternas a la cocina y 

reservorios de las huertas, cuidar de los canteros 

y de las plantaciones que abastecían de alimen-

tos a toda la comunidad, pastorear las ovejas y, 

cuando fuese la época adecuada, cardar la lana, 

trabajar en los talleres hilando la lana, tejiendo y 

produciendo las ropas y los tejidos que utilizaban 

y – la tarea considerada más noble e importante 

de todas – escribir en rollos de papiros los textos 

sagrados de la ley y de los profetas.

Yohanan, cuando llegó a esta comunidad en el 

desierto, era el miembro más joven. A pesar de 

su corta edad, participaba como todos los otros 

de los trabajos generales. Era un niño inteligente 

y puro corazón, de modo que luego llamó la aten-

ción del maestro Yehudah, el responsable por las 

escrituras sagradas. Yohanan había aprendido 

muy temprano con su padre a leer y a escribir, 

por este motivo el maestro Yehudah permitió que 

participara de los talleres de escritura, tarea en 

general realizada por los monjes-aprendices sólo 

cuando había pasado los veintiún años de edad. 

A Yohanan le encantaba mucho esta tarea y po-

nía mucho empeño al hacerla. Había también un 

momento del día en que los monjes-aprendices 

se reunían con el maestro Yehudah para leer y 

estudiar pasajes de los textos sagrados. Cada 

vez uno de ellos recibía la tarea de leer para los 

demás un trecho en voz alta, luego el maestro 

preguntaba a los jóvenes y aclaraba las dudas.

Era importante que los alumnos se esforzasen en 

comprender el significado de aquellos pasajes. 

Cierto día uno de los monjes aprendices, llamado 

Yehoshua, que era un poco mayor que Yohanan, 

fue contemplado con la lectura de un trecho del 

profeta Isaías que hablaba de la venida del es-

perado Mesías. El texto decía que vendría una 

fuerte voz del desierto anunciando que los cami-

nos torcidos se enderecen y lo que fuese áspero 

sería aplanado para preparar así el camino para 

la llegada del Mesías.

Estas palabras impresionaron mucho a Yohanan, 

que se quedó muy pensativo…

Yehoshua, mientras tanto, preguntó al maestro: 

¿Cómo se puede entender que una voz clame en 

medio del desierto? Aquí en estos paisajes casi 

no vive nadie. Si alguno de nosotros nos alejá-

semos de las cuevas donde vivimos con nuestra 

 TODOS LO CONOCEN COMO JUAN, EL BAUTISTA.



COMUNIDANDONOS - Epoca de Juan  17

comunidad y fuéramos hasta el gran Mar Muerto 

y allá comenzáramos a gritar, nadie nos va a oír.

Yohanan también tuvo ganas de preguntar:

-Maestro Yehudah, del mismo modo que Yehos-

hua, yo tampoco entiendo el sentido de estas 

palabras, no sería mejor que Dios envíe un pro-

feta que, con voz fuerte, hablara al pueblo en las 

plazas y mercados de Jerusalén. Seguro que ahí 

habrá muchas personas que le podrán prestar 

atención.

El Maestro Yehudah escuchó también las dudas 

de los otros discípulos hasta que después de un 

tiempo de reflexión dice:

- ¿Ustedes creen que todas las personas están 

dispuestas y preparadas para oír? Mucho de no-

sotros, hermanos monjes, antes de nosotros, in-

tentaron hablar a las personas que es necesario 

purificarse y prepararse, pues de lo contrario el 

Mesías no vendrá. Infelizmente fueron muy po-

cos los que escucharon… Los ricos están pre-

ocupados en acumular más riquezas, los nego-

ciantes están preocupados en sus comercios y 

sus tiendas, los viejos están muy sordos y endu-

recidos para poder escuchar, los jóvenes están 

preocupados con sus ruidos y placeres…

Creo que Isaías nos quiso decir que cuando vi-

niera el Profeta que anunciara con voz fuerte la 

llegada del Mesías, él clamará en medio del de-

sierto pues casi no habrá oídos para oírlo.

Uno de los discípulos habló entonces:

- ¿Por este motivo nosotros escogimos vivir en el 

desierto? Así podremos escuchar cuando viniera 

este profeta, ¿no es así maestro?

El Maestro Yehudah prosiguió:

-Los maestros fundadores de nuestra comuni-

dad llegaron a la conclusión de que gran parte 

de nuestro pueblo no quiere oír hablar sobre el 

Mesías pues están muy preocupados con otras 

cosas… Por este motivo algunos pocos consi-

deraron que sería mejor vivir aquí en el desierto, 

apartado del alboroto de las ciudades, para po-

der dedicarse al estudio de las palabras proféti-

cas, como estamos haciendo ahora.

Yohanan se quedó pensativo, al oír la explicación 

del maestro Yehudah.

 Cierta vez Yohanan estaba trabajando en la 

huerta con Yehoshua y le dijo:

-No puedo parar de pensar en las palabras del 

Maestro Yehudah. ¿Será un hecho que las per-

sonas no quieren oír hablar sobre la venida del 

Mesías? Al final, esto representa lo más impor-

tante del mensaje de los profetas.

Yehoshua respondió:

-También siento como tú. No puedo imaginar 

que, si alguien habla con propiedad sobre el Me-

sías, las personas no irán a escuchar con alegría, 

todavía más en estos tiempos en que estamos 

viviendo oprimidos por el poder del Imperio Ro-

mano… ¡Creo que todos quieren una vida mejor 

y más libertad, en esto el Mesías nos va ayudar!

Sucedió que de tiempo en tiempo un pequeño 

grupo de monjes iba a Jericó, la ciudad más 

cercana al lugar donde vivían, para conseguir 

algunas cosas que no lograban producir, pero 

también para oír noticias sobre lo que estaba 

sucediendo en Jerusalén y en el resto del país. 

Era común que dos monjes aprendices acompa-

ñasen el grupo para ayudar a cargar lo que fuese 

necesario. Yehoshua y Yohanan fueron escogi-

dos para la próxima ida a Jericó.

En la ciudad los jóvenes tuvieron tiempo de ca-

minar por la plaza del mercado, mientras los 

monjes resolvían los asuntos que necesitaban. 

Yohanan vio, cerca de una tienda de frutas, que 

un niño maltrecho y sucio cogió algunos higos y 

los escondió dentro de los bolsillos y huyó, sin 

que el vendedor se diera cuenta. El joven siguió 

al niño por las paseos y jirones de la ciudad hasta 

que lo vio entrar en una amplia rajadura en la mu-

ralla de la ciudad. Al acercarse a la abertura, vio 

que en el interior de aquel agujero había una mu-

jer también maltrecha con otros niños pequeños, 
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que comían higos que el hermano había traído. 

Cuando la mujer y los pequeños vieron que el 

joven los observaba, se asustaron, dejaron de 

comer y escondieron los restos entre sus ropas 

sucias y rasgadas.

La madre de los niños lloró, pidió a Yohanan que 

no los denunciara, pues estaban hambrientos y 

no tenían dinero para comprar comida. El padre 

había muerto y ellos tenían que vender todo lo 

que poseían. Yohanan intentó decirles que robar 

no era una cosa correcta, pero la mujer lloró más 

todavía y cubrió la cabeza con su velo sucio y 

lleno de huecos. Los niños se agacharon cerca 

de la madre y gemían alto.

Yohanan regresó a la plaza del mercado y le con-

tó a su amigo Yehoshua lo que había vivenciado. 

El joven más grande le dijo a su amigo:

-Hay mucha injusticia en estos tiempos. Nuestro 

pueblo tiene que pagar muchos impuestos a los 

romanos y las familias están cada vez más po-

bres. Si no hay un padre y esposo para trabajar, 

las viudas sufren mucho y no encuentran medios 

para alimentar a sus hijos.

Yohanan agregó:

Justamente por estos motivos, es preciso que el 

Mesías venga. Nuestro pueblo necesita de ayu-

da. Sin embargo, lo que más me impresionó es 

que en aquella familia todos estaban sucios: sus 

ropas, sus cabellos, su piel… Sabes una cosa, 

Yehoshua, creo que esa suciedad también los 

deja medios sordos… sus oídos deben estar lle-

nos de mugre … no pude decirles mucho … no 

podían escuchar.

Con esos pensamientos los jóvenes regresaron a 

la comunidad de los monjes en el desierto.

Pasaron los años. Yohanan y Yehoshua se volvie-

ron adultos, y la amistad entre ellos se fortaleció. 

Los amigos profundizaron en los aprendizajes de 

los textos sagrados y conversaban mucho sobre 

eso. Yohanan nunca olvidó la escena que vió en 

el agujero del muro de la ciudad de Jericó. Pen-

saba en cómo sería posible ayudar a las perso-

nas salir de aquella vida tan pobre en medio de 

tanta suciedad.

Cierta vez le dijo a su amigo:

Yehoshua, voy a pedir al maestro Yehudah que 

me autorice a salir un tiempo de nuestra comu-

nidad para poder ir por las aldeas y ciudades. 

Quiero intentar llevar a las personas todo esto 

que nosotros aprendimos aquí sobre el Mesías.

Yehoshua le preguntó:

¿Cómo pretendes hacer esto?

Yohanan respondió:

Todavía no sé bien… Nuestra forma de vivir aquí 

es muy simple, no tenemos lujos. Despertamos 

temprano, hacemos nuestras oraciones, traba-

jamos para producir nuestra comida y teniendo 

que cuidar del agua, tan rara aquí en el desierto, 

sabemos lo importante que es mantener todo 

limpio, pues la limpieza con las cosas de afue-

ra, nos ayuda a mantener limpia nuestra mente, 

limpios nuestros oídos… Creo que por eso las 

palabras de los profetas encuentran el camino 

del oído hasta nuestro corazón... debe haber una 

manera de enseñarles esto a las personas.

Al Maestro Yehudah la idea de Yohanan le pare-

ció sin mucho sentido, pues muchos antes de 

él habían intentado hablar con el pueblo, algu-

nas personas escucharon, pero luego después 

perdieron el interés… Mejor será que Yohanan 

aproveche sus dones y siguiese los estudios de 

los textos sagrados aquí mismo, dentro de la co-

munidad de los esenios. Yohanan, sin embargo, 

insistía: -Maestro, ¿no dijo el profeta Isaías, que 

los caminos torcidos deben enderezarse y que 

lo áspero debe ser allanado? Nuestro pueblo no 

escucha las palabras de los profetas, porque es-

tas palabras no encuentran rectos los caminos 

para sus corazones. La miseria, el hambre y la 

opresión son suciedad que obstruye sus oídos. 

De qué vale todo lo que nosotros cultivamos 

aquí, si allá afuera nuestro pueblo vive de mane-

ra tan diferente y sufrida. Déjeme ir hasta ellos e 
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intentar allanar lo que está áspero en la vida de 

las personas.

El Maestro Yehudah percibió que en aquel monje 

había una voluntad muy fuerte y verdadera. Cre-

yendo que lo que Yohanan quería no sería fácil 

de lograr, le autorizó a salir peregrinando por las 

aldeas y ciudades cercanas al desierto.

Yohanan, al dejar la comunidad de los monjes 

esenios, caminó en dirección sur, donde queda-

ba el gran lago salado llamado  Mar Muerto. Se 

sentó en una piedra a la margen del lago y se 

quedó observando como las aguas del río Jor-

dán, limpias y frescas, llegaban al mar salado y 

se mezclaban con aquellas aguas turbias y total-

mente sin vida… Si algún pececito fuese llevado 

por la corriente, moriría si quedase mucho tiem-

po en contacto con las aguas saladas.

Yohanan pensó que así ocurriría con el pueblo: 

todo lo que estaba sucediendo en aquello tiem-

pos dejaba la vida de las personas como aque-

llas aguas turbias y sin vida. No ayudaba hablar 

sobre los bellos mensajes de los profetas: era 

como dejar que las palabras se mezclen con 

aquellas aguas sin vida, después de un tiempo 

las personas  no pensaban más en ellas … fue 

en este instante que Yohanan pensó:

-… Y si yo traigo a las personas aquí, les muestro 

las aguas turbias del Mar Muerto y después, las 

sumerjo en las aguas limpias del río Jordán, si yo 

las ayudo a limpiarse, por fuera y por dentro, en-

tonces ellas podrán oír mejor. Creo que de este 

modo las palabras de las profecías sobre la veni-

da del Mesías van a encontrar los caminos rectos 

del oído al corazón de las personas.

Yohanan salió de allí, caminó por muchos luga-

res, convocó a las personas para que vinieran 

con él al desierto. Explicó, a los que lo seguían, 

todo lo que había pensado y después los con-

dujo hasta un lugar de aguas limpias en el río 

Jordán y las sumergió totalmente en el agua. ¡Era 

sorprendente  lo que ese sumergirse causaba!

Muchos fueron sumergidos (en aquella época 

ser sumergido significaba también ser bautizado) 

y regresaban diferentes a sus casas, contaban a 

sus familiares y amigos lo que habían vivido y que 

la limpieza por la cual pasaron en las aguas del 

Jordán había retirado mucho más que apenas la 

suciedad del cuerpo. Así empezaron a venir mu-

chas personas de varios lugares del país para ser 

sumergidos en las aguas del río por Yohanan.

Su amigo Yehoshua también dejó la comunidad 

de los esenios y vino ayudar a Yohanan en su 

tarea de sumergir y bautizar a las personas.

Algunas personas comenzaron a decir que Yoha-

nan debería ser el Mesías, pues lo que él estaba 

haciendo transformaba la vida de las personas. 

Yohanan entonces respondía:

-Yo no soy el Mesías. Yo sólo los sumerjo en 

agua y los limpio. El Mesías, cuando venga, va 

a traer el fuego de los cielos y encenderá cora-

zón de cada uno, pero el trabajo de limpieza con 

el agua debe ser hecho primero. El Mesías es 

mucho más grande que yo. Yo no soy digno de 

desatar el cordón de sus sandalias…

Un día Yohanan estaba en la margen del río Jor-

dán bautizando y vio que un hombre se acerca-

ba. Era Jesús, hijo de José de Nazareth. Él se 

aproximó a Yohanan y le pidió ser sumergido 

en las aguas del río. En aquel instante Yohanan 

sintió algo diferente, pues percibió que Jesús no 

tenía la necesidad de la purificación con agua y 

respondió que no lo iba a sumergir en el río. Je-

sús, entonces insistió.

Yohanan condujo a Jesús hasta el río y lo sumer-

gió en las limpias aguas. Cuando Jesús salió de 

las aguas, Yohanan miró al cielo y vio una nube 

que se rasgaba y de ella apareció una gran luz 

que se iba acercando. La luz tomo forma de pa-

loma que volaba suavemente sobre la cabeza de 

Jesús. Al mismo tiempo Yohanan escuchó en el 

cielo una fuerte voz que decía:

- ¡Éste es mi hijo amado! ¡Hoy Él se ha revelado 

en la Tierra!



20 COMUNIDANDONOS - Epoca de Juan

Yehoshua, que estaba cerca también 

escuchó la voz, pero no vio la luz que 

Yohanan había visto.

Así Yohanan cumplió su misión y ayudó 

a muchos a limpiarse y prepararse para 

la llegada del Mesías, que era Jesús.

Renato GomesRenato Gomes

Sacerdote de la Comunidad de Botucatú

Mario CastMario Castroro

Traducción libre del portugués al español

MI EXPERIENCIA EN EL RETIROMI EXPERIENCIA EN EL RETIRO
DE VERANO DEL 25 AL 30 ENERODE VERANO DEL 25 AL 30 ENERO
Organizado por Martin de Gans, en La Choza,Organizado por Martin de Gans, en La Choza,
General Rodríguez, Buenos Aires – Argentina. General Rodríguez, Buenos Aires – Argentina. 

Todavía queda en mí lo arisco de experiencias anteriores, de otros 
tiempos y otros lugares, que aún no han terminado de sanar, y sin 
embargo, -con mucho recelo-, me le animé a esta experiencia de 
5 días.
Mi necesidad de lo interno, mi contacto con lo espiritual, ha sido y 
sigue siendo un fuerte móvil en mis decisiones… y, aunque ignoraba 
por completo de qué se pudiese tratar la  Observación Goetheana 
como método de PERCIBIR  LO TRINITARIO en el mundo; la idea de 
poder trabajar en la propia percepción me interesó.
Además, estaba la posibilidad de conocer la siembra biodinámica 
y el pastoreo racional que allí desarrollan… y si la cosa se me ponía 
muy espesa, me podía refugiar en alguno de estos temas…   o por 
último pegar la vuelta, total no estaba tan lejos de mi casa. Tal era 
mi estado al llegar y por eso, me aseguré de tener mucha priva-
cidad.
Los objetivos de este trabajo enunciados por Martin de Gans, acer-
ca de intentar acercarse a la esencia del mundo creado, y a través 
del libro de Erdmut Hoerner que nos iba traduciendo trabajar en la 
recuperación de la visión no-polar, sino trinitaria; me parecieron 
objetivos sumamente deseables,…. pero serian accesibles?
Unas 17 personas entre argentinos y uruguayos, fuimos los que nos 
abocamos a este trabajo fi losófi co-espiritual, que se alternaba con 
la celebración diaria del Acto de Consagración del Hombre, ejer-
cicios individuales, trabajos prácticos de mantenimiento edilicio, 
cocina, momentos de encuentros para narraciones, cantos, y ade-
más, tiempos libres.
Así se sucedieron estos 5 días, llenos de apretados contenidos y 
trabajos.
En una retrospectiva que se hizo el ultimo día, compartiendo vi-
vencias: se dijo-y acuerdo-, que comimos riquísimo, que fuimos 
recibidos muy generosamente, que se logró un trabajo con es-
tructura y libertad simultáneamente, que nos encontramos con 
la observación goetheana como algo que nos hubiese estado es-
perando, también percibimos que hubo momentos de cansancio 
-que se superaron-, por la cantidad de cosas a coordinar” , y donde 
agradecimos el arte y la música que nos brindaron.
Por mi parte, y habiendo logrado superar en gran medida mis res-
quemores, percibí que fuimos siendo guiados por nuestro coordi-
nador, el cual, -como un orfebre-, fue trabajando simultáneamen-
te varios hilos, para hacerlos confl uir sosegadamente en nuestra 
alma en el último día.
Y por otro lado, percibí la valentía de quienes participamos, en ate-
nuar nuestras impaciencias y  resistencias para que ese hermoso 
encuentro pudiese suceder…
Aún no me adentré demasiado en esa senda que se abrió en mí, 
pero… la ví…  y ahora sé por dónde puedo continuar.

Gracias…!

Marisa BauerMarisa Bauer
marisabauer@yahoo.com.ar

NOTA DEL AUTOR 
PARA LOS PADRES 
La intención de este cuento es inten-
tar acercar a los niños la fi gura de Juan 
bautista (Yohanan) dentro del contexto 
de su época partir de las pocas informa-
ciones que se encontraron sobre él en los 
Evangelios. El autor tomó la libertad de 
crear personajes y situaciones, que pue-
de parecer anclarse en las circunstancias 
históricas, pero que sólo fueron puestas 
para crear el ambiente necesario para el 
cuento. El carácter fi cticio, por lo tanto, 
no invalida el intento de acercarse “a la 
fuerza y a la intención” de Juan Bautista 
al alma infantil.
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FE DE ERRATAS
En el anterior Comunidandonos de Pascua en el articulo de Historia de Tobias, una invitación al 

coraje no salio por error la autora LILIANA MENENDEZ presidente de la Fundacion Tobias.


